Permanencia y cambio de la cultura y la religiosidad. 

Apuntes para una discusión
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Nuestra cultura chilena se ha vuelto más heterogénea sin embargo aún sigue muy religiosa y marcada por costumbres católicas. Con fuerte devoción a los santos, las peregrinaciones, las oraciones, rezos, etc. Nuestra historia es una historia cristiana, y la fe es punto de referencia obligado en sus 5 siglos de existencia. Para que esto no se convierta en un recuerdo  y un dato  consignado en los análisis sociales, es importante revisar los desafíos que el actual contexto presenta para fortalecer la fe cristiana como una presencia viva y vitalizante de nuestra cultura y de nuestra vida espiritual. 

Veamos algunos rasgos de ese proceso de transformación que está en curso: 

· Desinstitucionalización religiosa, pluralismo religioso e individualización
Los cambios socioculturales que ha experimentado el país en las últimas décadas han incidido de manera importante en las formas de religiosidad. Es así como se ha observado, entre otros signos, un proceso de creciente desinstitucionalización de la práctica cultual, una declinación en el número de los católicos y el aumento de los que no se identifican con alguna religión, el surgimiento de nuevas formas religiosas y el aumento del número de creyentes que se identifican con la iglesia evangélica, principalmente pentecostal.   
El fenómeno no es particular de la sociedad chilena ni es propio de finales del siglo XX, pues ya entre los censos de 1930 y 1970 se había observado una disminución de diecisiete puntos porcentuales en la proporción de católicos consignada: 97,7% y 80,9% respectivamente (Hinzpeter y Lehmann 1999)
.
En los países de 'antigua cristiandad', la Iglesia era vista como una especie 'preliminar' de la fe; hoy, por el contrario, es la experiencia de la fe la que, por regla general, lleva a la Iglesia. Los nacidos en la segunda mitad del siglo XX no renuncian a creer, pero son más reticentes a 'pertenecer' a una institución. Para un joven de hoy, el acto de definirse como  católico no coincide con un conformismo social, resultado de una tradición ampliamente compartida, sino que a una decisión personal de asumir una opción creyente en una sociedad secularizada.
Aunque las Encuestas Nacionales de Juventud no han dedicado muchas preguntas acerca de la religiosidad, los datos que aportan son muy interesantes para acercarnos a como este fenómeno repercute en las nuevas generaciones. 

El número de jóvenes que se identifican con alguna religión representa en total el 74,3% de las y los jóvenes chilenos, según la V Encuesta Nacional de Juventud, realizada en 2006 y poco más de la mitad se identifica como católico
Cuadro Nº 1. Identificación religiosa según la III, IV y V Encuestas Nacionales de 
Juventud

	                                 III Encuesta 
	IV Encuesta
	V Encuesta

	Identificación religiosa
	Porcentaje
	Porcentaje
	Porcentaje

	Católica
	53,0
	53,9
	56,2

	Ninguna
	31,1
	23,1
	24,5

	Evangélica
	11.7
	17,1
	13,7

	Otra
	4.3
	2,6
	4,3






Fuente: Encuestas Nacionales de Juventud, años 2000, 2003 y 2006

Es importante tener en cuenta que la identificación religiosa es parte de los procesos de autonomía que se desarrollan al iniciarse la adolescencia. Al respecto, la 1ª Encuesta Metropolitana sobre los preadolescentes revela que, aunque la identificación con la Iglesia Católica se mantiene estable entre los 11 y los 14 años, en el mismo periodo aumentan los que se declaran sin religión a casi el doble: 15% a los 11 años a 26,9% a los 14 años.

· La cultura secular y las nuevas formas de “lo sagrado”  
Nadie discute que el desarrollo de las ciencias, la separación entre razón y fe, que se inicia con el Iluminismo, conlleva una interpretación de la vida que confía cada vez más en la capacidad de los hombres y se independiza gradualmente de la religión como sistema para administrar  la vida cotidiana. Se confía en la razón como la única facultad que puede —procediendo según las reglas de un riguroso método— ser fuente de un conocimiento auténticamente capaz de orientar dignamente la voluntad humana. Lo demás es considerado oscurantismo. 

En la sociedad industrial y con la modernización que generó en la vida social el proceso de urbanización asociado a su implementación, la cultura secular tomó fuerza. En el campo social, surge con ímpetu la preocupación por construir una sociedad más justa, preocupación importante en la reflexión de la Iglesia Católica, expresada en los documentos de la Doctrina Social de la Iglesia, principalmente después del Concilio Vaticano II.

Suele decirse con amargura que bajo el influjo de la secularización la religiosidad ha retrocedido debido al desarrollo de una cultura materialista e individualista, que se ha vuelto indiferente a lo religioso y se ha alejado de Dios. Pero, si no olvidamos que la trascendencia es una necesidad básica del hombre que se manifiesta en lo sagrado, estamos obligados a preguntarnos qué hay detrás de este fenómeno. Lo cierto es que, aunque por su influjo la religión ha perdido la relevancia socio-cultural que tuvo en el pasado, el secularismo no es un simple alejarse de Dios. Lo que efectivamente la cultura secular está cambiando es el sentido que lo religioso tiene en la experiencia humana actual. Para decirlo con las palabras de Juan Martín Velasco, en medio de esta sociedad secularizada está ocurriendo una verdadera “metamorfosis de lo sagrado” que hace desaparecer una manera histórica de ser cristiano y suscita el advenimiento de una nueva. 

La cultura sacral de la sociedad tradicional, estaba muy marcada por la concepción griega del espíritu como neuma, es decir, opuesto a materia. Según esta concepción el espíritu es el lugar de lo sagrado y la materia es el lugar de lo profano. Por eso en la cultura sacral la espiritualidad se concebía comúnmente como un elevamiento para apartarse de la vida concreta y como una prerrogativa de los consagrados y de los cristianos expertos. 

Nuestra cultural secular nos ha entregado la posibilidad de superar esa interpretación griega recuperando la concepción semítica del espíritu como ruah, es decir, como aliento de vida. Se supera así la separación entre espíritu y materia y el problema de la jerarquía entre ambos. Para contactarse con lo sagrado ya no es necesario retirarse del mundo. Tampoco se trata de aprender a contemplar a Dios en lo cotidiano. Simplemente hay que contemplar lo cotidiano. Porque Dios se hace presente no cuando los hombres renuncian a su humanidad sino cuando la viven intensamente en la vida de todos los días. 

· La tentación de las apariencias y del éxito fácil
La promoción de los valores cristianos no siempre es perceptible en la cultura fuertemente mediática que privilegia la apuesta farandulera por el ratting. Pero también es cierto que la crítica descarnada que estos mismos medios presentan nos ha obligado a enfrentarnos con nuestras incoherencias, nuestra soberbia y con los peores de nuestros pecados. Todo lo cual, sin duda, nos obliga a profundizar en nuestra experiencia de Dios, corrigiéndonos para ser mejores seguidores de Jesús y mejores miembros de su Iglesia. Tal vez sea cierto que era más fácil ser católico —y promover el cristianismo— en el pasado; pero también es verdad que era más fácil que ese cristianismo se quedara en las formalidades y las apariencias.

· La cultura actual pregona y defiende el derecho a gozar de la felicidad hoy.

A nuestros antepasados les enseñaban que si cumplían con su deber en el presente, obtendrían por recompensa la felicidad en el futuro. En esa concepción, la felicidad se ganaba respondiendo a las exigencias que imponía el cumplimiento del deber. Los sacrificios, privaciones, y esfuerzos permitían sentirse personas de bien, responsables y decentes. Todo esto con la esperanza de asegurarse un futuro feliz en el cielo.. 

Esta mentalidad ha cambiado radicalmente en la sociedad moderna. La felicidad ya no es buscada o postergada para el futuro —como “recompensa  incierta”— sino que es demandada como un derecho en todo tiempo y lugar. Diríamos que es el peso y medida de todas las acciones. Esto ha significado no sólo un giro cultural sino también un cambio en la espiritualidad. La vida espiritual no está sólo llamada a preparar para alcanzar la felicidad en la vida eterna, sino que se espera que en sí misma sea una experiencia de felicidad.

En una cultura pluralista, como la nuestra,  es fácil reconocer que existe una amplia gama de “ofertas  de felicidad”. Desde las que se venden asociadas a los bienes materiales, como otras  que  invitan a un mayor desarrollo  personal y a un compromiso espiritual más profundo.  Las grandes utopías que alimentaron los proyectos sociopolíticos de las décadas pasadas han perdido credibilidad. Todo parece reducirse a un ejercicio contable de oferta y demanda, de haberes y débitos. Sin embargo, las necesidades básicas de grandes mayorías siguen insatisfechas, la dignidad del trabajo no siempre es respetada, y más aún, el derecho inalienable a un trabajo remunerado con justicia no está asegurado. En ese contexto, los importantes  postulados de la Doctrina Social de la Iglesia, que muchas veces fueron minimizados por las propuestas ideológicas, son un manantial de criterios valóricos y propuestas concretas para  trabajar por un mundo mejor. Y los adolescentes y jóvenes aspiran encontrar un espacio donde soñar y discutir el mundo que quieren ayudar a construir.       

· De la confianza ciega a la incertidumbre como oportunidad

El desarrollo científico-racionalista no ha estado liberado de costos para la humanidad. La confianza ciega en la ciencia ha puesto en peligro la vida del planeta y de la especie humana. Las terroríficas aplicaciones tecnológicas de los descubrimientos científicos nos han demostrado dolorosamente que la ciencia siempre es sólo una posibilidad de progreso, no su garantía. 

Radicalizando sus propios supuestos básicos —inspirados en la razón—, la cultura secular moderna en la que estamos inmersos ha develado esta realidad y como sociedad estamos paulatinamente asumiendo que el conocimiento ya no es tanto la posesión y explicitación de verdades, sino la ampliación de la conciencia que hace posible que ellas sean adecuadamente valoradas. El desarrollo científico nos ha dado la posibilidad de someter nuestras concepciones a una mirada desmitificante y depuradora de idolatrías. En ese sentido nos ha puesto frente a la posibilidad de vivir la incertidumbre también en el pensamiento.

· La impredecible sociedad tecnológica y el llamado a abrirse al misterio
Quizás aún no estamos en condiciones de apreciar todas las repercusiones que, sobre nuestro estilo de vida, está teniendo —y tendrá en el futuro— la todavía naciente era digital. Esta nueva era, también llamada sociedad de la información y sociedad tecnológica, está provocando un creciente proceso de globalización que lo abarca todo: sistemas de producción, política, comercio, educación, religión, entretención, etc. Esta es la era de los estudios sobre el genoma humano, de los trasplantes y la biotecnología, los alimentos transgénicos, la clonación, etc. Es la era de la comunicación satelital, de la digitalización de la imagen y el sonido, del libro electrónico, de la telefonía IP, del e-mail y las webcam. 

Los niños y adolescentes han crecido inmersos en este constante hervidero de nuevas tecnologías y saben mejor que nadie como usarlas, aunque no están en condiciones de comprender cabalmente todas sus consecuencias. 
En la sociedad primitiva, en que los modos de organización social eran rudimentarios y centrados en actividades para satisfacer las necesidades de protección, comida y vestido, los hombres habían logrado un nivel de desarrollo básico para distinguir qué era peligroso y donde estaban las mejores condiciones de sobrevivencia. La dureza de la vida y exigencias permanentes de cuidado no permitía mayores reflexiones sobre el sentido de tanta precariedad. Había lo que Wilber
 denomina una representación animista de los fenómenos naturales que caracteriza una conciencia mágica, que delega todo el control a los dioses arbitrarios, a los cuales había que agradar con rituales y sacrificios.
Estamos muy lejos de esta precariedad. Sin embargo, no nos hemos apropiado del misterio de la vida.  La ciencia puede enseñarnos la respuesta a muchos cómo y muchos por qué; pero no puede responder los para qué. Puede decirnos por qué cae una piedra lanzada hacia arriba, puede decirnos cómo curar la hepatitis, puede decirnos por qué, a pesar de la fuerza gravitacional de la tierra, la luna no cae sobre ella; pero no puede decirnos para qué existe la luna y la tierra y todas las estrellas. Tampoco puede decirnos para qué existimos los millones de hombres y mujeres que poblamos el planeta. Nos puede responder por el significado pero está fuera de su dominio nuestras preguntas sobre el sentido del universo.
Dialogar con el misterio es una pregunta para el ámbito contemplativo de nuestro intelecto. Estamos muy cerca de reducir la ciencia a un pragmatismo chato que sólo valoriza el conocimiento que produce ganancias materiales. La escuela es por su naturaleza el espacio de la pregunta por el misterio. Quien no tiene preguntas, no encuentra respuestas. Razón y contemplación son dos formas de conocer. Y nos abren tanto a la curiosidad como a la admiración. Estamos llamados a ponerle nombre a todo lo creado por Dios (Gen 2,19). Y a inclinarnos reverentemente frente a la obra de la creación como un permanente milagro.


Desafíos para la educación de la fe: asumir las nuevas búsquedas del hombre.

Los mega relatos escatológicos ya no seducen. Como señala una vez más Velasco, se  hizo muy difícil hablar de Dios después de Auschwitz. Los problemas de la humanidad no se han resuelto, al contrario, parecen agravarse de manera terrorífica. Y entonces ¿dónde encontrar a Dios? Esta no es una pregunta que haya desaparecido. Al contrario, cada vez aparece con más fuerza, sólo que no siempre  somos capaces de oírla en nuestros templos y/o escuelas. Todos somos testigos de los muchos modos, de las muchas maneras en que los hombres siguen buscando a Dios. 

Una cosa si es también palpable: las personas  parecen no querer discursos acerca de Dios, sino descubrir y vivir la experiencia de Dios. Lo que se ha denominado como  la “vuelta al sujeto”  trae consigo a individuos que quieren encontrar caminos personales y respuestas a su medida. Y muchos están dispuestos a darlas: ahí están los fundamentalismos  por una parte y las ofertas light y oportunistas de muchas pseudo espiritualidades. Sin embargo, ellas no invalidan el enorme desafío que es responder a esta pregunta respetando la creatividad y la libertad  que son la base de todo discernimiento capaz de superar el magismo y el fanatismo que nos amenazan.

Todo esto tiene relevantes consecuencias para la educación de la fe y en especial para la escuela católica. Pero hay que saber apreciarlo. Si miramos sólo la superficie, la cultura actual nos parece la menos propicia para transmitir la fe. Pero si miramos más en profundidad nos daremos cuenta que la cultura de hoy rechaza una manera de concebir y expresar la fe y se abre a otras. 

La constitución sobre la Iglesia en el mundo actual del Concilio Vaticano II (Gaudium et Spes) advierte y valora la presencia de estos frutos positivos en el seno de la cultura secular. Así, por ejemplo, en el N°7 afirma que el espíritu crítico más agudizado purifica la vida religiosa “de un concepto mágico del mundo y de residuos supersticiosos y exige cada vez más una adhesión verdaderamente personal y operante a la fe, lo cual hace que muchos alcancen un sentido más vivo de lo divino.”

El desafío que está lanzado es como unir las verdades de la fe, el anuncio de Jesús con todo el rigor que ello implica para su seguimiento, con las preguntas de los hombres, que quieren encontrar en estas verdades razones para vivir y para confiar. El desarrollo científico nos ha dado la posibilidad de criticar nuestras concepciones, sometiéndolas a una mirada desmitificante y depuradora de idolatrías. Importa  profundizar en las experiencias  que están a la base de nuestras concepciones, la genuina "invocación" (Tonelli) que contienen, que es el lugar donde Dios se hace presente.
Necesitamos hacer posible que esas preguntas que las ciencias humanas solas no pueden responder, y que obligan a enfrentarse con el profundo misterio de la vida y el universo, afloren en la conciencia de las personas con toda la fuerza de la pregunta que nace de una inquietud por la Verdad eterna y trascendente que lleva a Dios. 

Así, educar y evangelizar son dos caras de un mismo proceso: ampliar la conciencia para entender el misterio de la vida y del hombre y abrir el corazón para contemplar a Dios presente desde siempre con la a humanidad. Cada tiempo es el tiempo de Dios, y cada época es el lugar propicio para encontrarse con El. 
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